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Campos  de  demcstracién. 


Reina,  respecto  á  lo  que  es  un  cam¬ 
po  (le  demostración,  una  deplorable 
confusión — dice  el  eminente  agróno¬ 
mo  Grandeau —entre  las  personas  in¬ 
teligentes  que  conceden  á  esas  insti¬ 
tuciones  la  importancia  que  deben  te¬ 
ner  y  están  jior  consiguiente  anima¬ 
das  de  los  mejores  deseos.  Esa  confu¬ 
sión  trae  como  consecuencia  falsear 
tompletamente  la  organización  de  a- 
quellos  establecimientos  que  tan  gran 
importancia  tienen  bajo  el  punto  de 
vista  del  progreso  agrícola  y  llevar  á 
un  resultado  completamente  opuesto 
al  que  se  proponen  los  organizadores. 

E.viste  una  diferencia  capital  entre 
el  eami)0  de  experiencias  y  el  campo 
de  demostración.  El  primero  tiene 
por  objeto  estudiar  experimental¬ 
mente  las  diversas  mañeras  de  abo¬ 
nar,  diversos  métodos  de  cultivo,  di¬ 


ferentes  semillas,  aplicados  á  una 
planta  pualquiera  del  gran  cultivo. 
Las  dudas,  las  divergencias  en  los  re-, 
saltados  y  hasta  la  falta  de  éxito,  son 
otras  tantas  circunstancias  inherentes 
á  la  exper imeniaciónx  esos  resultados 
llevan  consigo  cierta  enseñanza,  pero 
no  se  pueden  poner  antes  los  ojos  del 
cultivador  sin  comentarlo.s. 

Los  campos  de  demostración,  por 
el  contrario,  no  deben  dejar  á  los  re¬ 
sultados  que  de  ellos  se  espera,  otras 
iuHuencias  que  las  que  ejercen  las 
condiciones  climatológicas  del  año, 
que  son  las  que  están  completamente 
fuera  de  la  acción  del  hombre. 

Tienen  por  objeto  demostrar  los  re¬ 
sultados  adquiridos  en  los  campos 
experimentales  ó  en  la  práctica  agrí¬ 
cola  mejor  comprendida  en  una  re¬ 
gión.  Esos  campos,  pues,  deben  limi¬ 
tarse  únicamente  á  la  reproducción  de 
los  hechos  que  se  han  adquiri(fo  pol¬ 
la  experiencia  y  por  una  práctica  in¬ 
teligente  en  lo  que  concierne  á  la  elec¬ 
ción  de  determinada  variedad  de  gra¬ 
nos  prolífico.s,  si  de  semillas  se  tra¬ 
ta,  de  determinada  materia  fertilizan¬ 
te  más  ventajosa  á  cierta  cosecha,  si 
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son  únicamente  cuestiones  que  se  rela¬ 
cionan  con  los  abonos  las  que  el  cam¬ 
po  de  demostración  pretende  poner  á 
la  vista  de  los  cultivadores  del  pais. 

La  confusión  que  generalmente  se 
hace  de  la  demosiracibii  con  la  expe¬ 
riencia^  es  lo  que  ha  contribuido  á 
que  se  haya  seguido  falsa  ruta  en  la 
organización  de  las  dos  clases  de  ins¬ 
tituciones  de  que  vamos  ocupándo¬ 
nos. 

La  falta  de  éxito  de  un  campo  de 
demostración  mal  comprendido,  cau¬ 
sa  un  gran  perjuicio  á  la  propagación 
de  las  verdades  que  en  él  se  quieren 
demostrar.  Al  instalarse  tal  campo  de¬ 
be,  pues,  tenerse  por  único  obj'eto  po¬ 
ner  en  evidencia  los  resultados  adqui¬ 
ridos  y  no  resolver  tal  ó  cual  punto 
que  se  relaciona  con  el  ]irogreso  agro¬ 
nómico.  A  los  directores  de  las  esta¬ 
ciones  agronómicas  incumbe  la  orga¬ 
nización  y  la  dirección  de  los  campos 
de  exireriencias;  á  los  profesores  re¬ 
gionales  en  los  países  en  que  los  hay 
y  á  los  hombres  prácticos  de  mérito 
que  existan  en  la  región,  toca  crear 
los  campos  de  demostración  en  los  que 
se  aplicarán  los  procederes,  las  semi¬ 
llas  y  los  abonos  cuyo  valor  se  conoz¬ 
ca  de  antemano . 

Las  reglas  principales  que  deben  se¬ 
guirse  en  la  creación  de  los  campos  de 
demostración  son  las  siguientes: 

Elegir  un  terreno  en  un  lugar  fre¬ 
cuentado  y  de  fácil  acceso;  dividir  ese 
terreno  (una  hectárea  á  lo  más  basta) 
en  dos  partes  iguales,  de  orientación 
indéntica,  separadas  por  un  sendero 
de  0.80  á  1  metro;  cultivar  una  de  las 


parcelas  por  el  sistema  de  cultivo  re¬ 
conocido  como  el  mejor  en  la  locali¬ 
dad  según  la  naturaleza  del  terreno,  y 
cultivar  la  otra  parcela  según  lo  hacen 
comunmente  los  campesinos  de  la  co¬ 
marca;  abonar  ésta  en  cuanto  á  canti¬ 
dad  y  calidad  de  abono  conforme  lo 
hacen  los  cultivadores  aferrados  á  la 
rutina  y  la  primera  con  la  fórmula  de 
abono  reconocida  como  mejor  por  la 
estación  agronómica;  sembrar  todo  el 
campo  el  mismo  día  y  con  la  misma 
clase  de  semilla. 

Operando  así  se  habrán  modificado 
dos  condiciones,  el  método  de  culti¬ 
vo  y  el  del  abono.  Si  se  puede  echar 
mano  de  un  espacio  doble  de  terreno 
se  podrá  repetir  la  demostración,  no 
haciendo  variar  más  que  una  condi¬ 
ción,  la  del  abono,  bastando  para  ello 
cultivar  del  mismo  modo  las  dos  par¬ 
celas. 

El  punto  capital  que  no  debe  per¬ 
derse  de  vista,  es  el  de  asegurar  el  re¬ 
sultado  de  la  demostración  que  se  va 
á  hacer;  no  debe  tratarse  bajo  ningún 
concepto,  de  emprender  una  expe¬ 
riencia,  sino  de  mostrar  el  efecto  de 
un  sistema  de  abono  ya  exper  ¡menta¬ 
do,  puesto  que  el  aumento  en  el  des¬ 
arrollo  de  la  cosecha  en  pié  es  la  con¬ 
dición  sine  qua  non  para  llevar  la  con¬ 
vicción  al  espíritu  de  los  laboriosos  ; 
hombres  de  campo  que  no  tienen  ni  ' 
tiempo,  ni  instrucción  bastante,  para-  ,' 
discutir  los  resultados  de  una  expe-: 
rienda,  pero  que  quedarán  en  seguida 


convencidos  ante  una  producción  mu-'  'te 
yor  del  doble  en  algunos  casos. 


JR.  de  A. 
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Les  microbios  y  las  leguminosas. 

( Conclasión) 


('erea/ex'.—En  las  tierras  despro¬ 
vistas  de  nitrógeno,  estén  ó  no  esteri¬ 
lizadas,  la  nutrición  y  el  desarrollo 
de  las  gramíneas  son  siempre  nulos. 
La  adición  de  nitrato  va  constante¬ 
mente  seguida  de  una  vegetación  nor¬ 
mal,  en  relación  casi  absoluta  con  las 
cantidades  variables  de  dicha  materia 
fertilizante  añadida.  Después  de  la 
cosecha  se  encuentra  tanto  nitrógeno 
en  los  vegetales  producidos,  como  el 
que  había  al  princiiño  en  el  suelo,  en 
el  abono  nitrogenado  y  en  los  gra¬ 
nos,  no  sólo  en  las  tierras  desprovis¬ 
tas  de  esa  substancia,  sino  también 
en  las  que  la  contenían  en  poca  ó  en 
gran  cantidad.  De  donde  se  deduce 
que  los  cereales  no  tienen  aptitud  pa 
ra  absorver  su  nitrógeno  en  más  fuen- 
,  tes  que  las  que  le  ofrecen  los  nitratos 
añadidos  al  suelo. 

Lef/iíminosas.—'Ea  un  suelo  des¬ 
provisto  dé  nitrógeno,  esterilizado  y 
mantenido  así  durante  todo  el  ensa¬ 
yo,  las  leguminosas  se  conducen 
exactamente  lo  mismo  que  los  cerea¬ 
les.  Su  alimentación  y  su  vegetación 
son  nulas.  La  adición  de  nitratos  á 
esos  suelos  estei  ilizado.s,  en  mínima 
cantidail,  la  nece.saria  para  que  los  ce¬ 
reales  vegeten,  produce  sobre  las  le- 
gumiiu  sas  el  mismo  efecto  (pie  .sobre 
estos  últimos,  es  decir,  una  vegeta¬ 
ción  normal  y  la  cantidad  de  nitróge¬ 
no  que  las  cosechas  y  el  suelo  contie¬ 


nen,  corresponde  igualmente  á  la  de 
nitrato  añadido. 

En  un  suelo  no  esterilizado,  las  le¬ 
guminosas  cunqilen  las  fases  de  su 
desarrollo,  aunque  no  se  aplique  al 
suelo  nitrógeno  asimilable,  particu¬ 
larmente  cuando  las  vasijas  de  culti¬ 
vo  están  e.xpuestas  al  aire  libre  y  ma¬ 
yor  todavía,  cuando  se  añade  á  la 
arena  una  pequeña  cantidad  (1  á  2 
p.S  )  de  agua  destilada  y  agitada  an 
tes  con  una  tieria  en  que  se  hayan 
cultivado  leguminosas.  En  este  caso 
la  vegetación  es  exhuberante  y  la  co¬ 
secha  contiene  sienqne  una  cantidad 
de  nitrógeno  superior  á  la  que  los 
granos  y  la  tierra  contenían. 

Añadiendo  extracto  de  un  suelo 
fértil  á  la  arena  en  que  vegetan  los 
cereales  y  en  la  cual  no  se  ha  puesto 
nitrato,  no  se  mejora  jamás  el  des¬ 
arrollo  de  la  cebada  ó  de  la  avena,  ni 
hay  aumento  alguno  de  nitrógeno. 

¿Cómo  explicai'se  la  marcada  in¬ 
fluencia,  tan  extraña  á  primera  vista, 
que  ejerce  sobre  las  leguminosas  la 
adición  á  un  suelo  desprovisto  de  ni¬ 
trógeno,  pero  no  esterilizado,  de  una 
corla  cantidad  de  extracto  acuoso  ob¬ 
tenida  de  una  tierra  fértil  para  las 
leguminosas;  Para  comprender  esta 
singular  acción  hay  que  recordar  que 
las  raíces  de  dichas  leguminosas  tie¬ 
nen  en  sus  más  ténues  ex  trinidades, 
pequeñas  excrecencias  Ovoides  ó  re¬ 
dondas,  de  grueso  variable  según  las 
especies,  pero  que  siemjire  se  notan 
á  la  simple  vista.  Esas  excrecencias 
están  llenas  en  las  plantas  bien  des¬ 
arrolladas,  de  una  materia  nitroge- 
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nada  organizada  (micro-organismo), 
que  es  á  la  que  lioy  se  atribuye  el  pa¬ 
pel  de  ñjar  el  nitrógeno  gaseoso  de  la 
atmósfera. 

Y  efectivamente,  de  los  análisis  he¬ 
chos  por  Ilellriegel  y  ^Vilfort,  resul¬ 
ta  que  la  cantidad  de  nitrógeno— su¬ 
mamente  débil— y  la  de  otros  princi¬ 
pios  minerales  que  contienen  algunos 
centímetros  cúbicos  del  extracto  del 
suelo  de  que  hemos  hecho  mención, 
no  puede  ejercer  ningún  papel  en  la 
fertilización  comprobada;  antes  por 
el  contrario,  la  acción  del  calor  (70°) 
sobre  la  solución  terrosa  le  hace  per¬ 
der  toda  su  virtud  fertilizante.  Sin 
duda  alguna  el  extracto  acuoso  de 
una  tierra  en  la  que  han  vegetado  el 
altramuz  y  el  trébol,  contiene  irna 
cantidad,  por  débil  que  sea,  de  la  ma¬ 
teria  que  encierran  las  excrecencias 
radiculares.  Sembrados  en  un  suelo 
incapaz  hasta  entonces  de  producir 
leguminosas,  esos  gérmenes  se  des¬ 
envuelven,  asimilan  el  nitrógeno  at¬ 
mosférico  confinado  en  el  suelo  y  fa¬ 
vorecen  entonces  el  desarrollo  de 
nuevas  excrecencias  en  las  raíces  de 
los  granos  de  leguminosas  confiados 
al  suelo.  Si  se  hace  la  esterilización 
por  el  calor  ú  otro  medio  cualquiera, 
cesa  la  acción  de  esos  gérmenes,  los 
cuales  mueren  ó  se  paralizan  y  cesa 
también  á  su  vez  el  desarrollo  de  la 
planta  desde  que  ha  consumido  la 
reserva  alimenticia  que  su  propio  gra¬ 
no  encerraba.  Existe,  pues,  un  prece¬ 
so  de  vida  común,  de  syvihiose,  como 
dicen  los  fisiólogos,  entre  las  raicillas 
de  la  planta  y  el  pequeño  sér  (hongo 


ó  bacteria?)  que  encierra  las  excrecen-  . 
das  de  las  leguminosas,  mediante  el 
cual  éstas  adquieren  la  posibiliJad 
de  desarrollarse  en  un  medio  despro¬ 
visto  de  nitrógeno,  tomando  este  ali¬ 
mento  de  la  bacteria  que,  á  su  vez,  lo 
toma  de  la  atmósfera. 

Cosa  bien  curiosa;  Helhiegel  y 
AVilfort  han  establecido  por  medio 
de  experiencias  terminantes,  que  esos 
micro-organismos  que  existen  en  los 
suelos  cultivados  varían  según  la  na¬ 
turaleza  de  las  cosechas  y  que  el  des¬ 
arrollo  de  cada  leguminosa  está  liga¬ 
do  con  la  presencia  de  un  organismo 
especial;  el  del  altramuz,  por  ejem 
pío,  no  fertiliza  el  suelo  en  que  han 
de  vejetar  chícharos,  ni  trébol,  como 
tampoco  el  de  éstos  favorece  el  culti¬ 
vo  del  altramuz. 

No  hay  necesidad,  creó,  de  insistir 
mucho  sobre  la  originalidad  y  el  inte¬ 
rés  de  esos  importantes  trabajos  que 
arrojan  tan  nueva  luz  sobre  la  nutri¬ 
ción  nitrogenada  de  ciertas  plantas. 
Las  conclusiones  de  los  autores  del 
descubrimiento,  son  las  siguientes:  1? 
las  leguminosas  se  conducen  respecto 
á  la  asimilación  del  nitrógeno  de  una 
manei-a  muy  diferente  á  las  gramí¬ 
neas;  2?  las  gramíneas  (cereales  etc.) 
dependen  en  lo  absoluto  en  cuanto  á 
su  nutricióm  nitrogenada  de  la  fuente 
de  nitrógeno  asimilable  que  el  suelo 
les  ofrece,  y  su  desarrollo  está  en  es¬ 
trecha  relación  con  la  abundancia  de 
ese  elemento;  3?  fuera  del  nitrógeno 
asimilable  que  el  suelo  encierra,  las  le¬ 
guminosas  tienen  aptitud  para  procu¬ 
rarse  en  otra  fuente  el  nitrógeno  que 
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necesitan  {lara  su  desarrollo  y  que  la 
tierra  no  podría  darles;  4'?  esta  segun¬ 
da  fuente  es  el  nitrógeno  libre  de  la 
atmósfera;  5'.’  las  leguminosas  no  tie¬ 
nen  la  facultad  de  asimilar  directa¬ 
mente  el  nitrógeno  libre  de  la  atmós¬ 
fera,  sino  que  recui’ren  á  los  micro¬ 
organismos  vivientes  que  son  los  in¬ 
termediarios  y  cuya  presencia  es  con 
ese  objeto  indispensable;  G'.'  para  que 
el  nitrógeno  libre  sea  utilizado  por  las 
leguminosas  no  basta  que  existan  en 
el  suelo  esos  oi’ganismos  inferiores,  si¬ 
no  que  es  también  indispensable  que 
ciertas  especies  de  ellos  estén  en  rela¬ 
ción  íntima  (symbiose)  con  la  planta; 
79  las  excrecencias  radiculares  de  las 
leguminosas  no  deben  considerarse 
como  simples  depósitos  de  materias 
nitrogenadas  que  están  á  disposición 
de  la  planta,  sino  relacionadas  ínti¬ 
mamente  con  el  poder  de  fijar  el  ni¬ 
trógeno  libre  de  la  atmósfera. 

Resulta  explícitamente,  tanto  de  las 
publicaciones  del  sabio  director  de  la 
Estación  agronómigca  de  Bernburg 
y  de  sus  colaboradores,  como  de  las 
cartas  que  recientemente  me  lia  escri¬ 
to  Mr.  Ilellriegel,  que  el  suelo  no  tija 
directamente  en  ningún  caso  el  nitró¬ 
geno  atmosférico.  Mr.  Hellriegel  acep¬ 
ta  la  opinión  que  casi  unánimemente 
se  admite  Iroy  y  que  tan  sólidamente 
ha  sido  patrocinada  por  Mr.  Tli.Sclila;- 
sing;  él  no  ha  encontrado  en  ninguno 
de  su  ensajms,  que  los  elementos  del 
suelo  hayan  fijado  el  nitrógeno  libre, 
y  el  enriquecimiento  que  las  tierras 
en  que  se  cultivan  leguminosas  alcan¬ 
za,  en  esa  sustancia,  se  explica  por  el 
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i  desarrollo  de  las  jilantas  bajo  la  in- 
;  fluencia  de  los  micro  organismos  y  no 
por  la  absorción  directa  del  nitrógeno. 

L.  GUANOEAr. 


Análisis  ds  la  tierra  por  las  plantas. 


{Continuacum.) 


El  método  que  he  seguido  para  ob¬ 
servar  la  coloración  de  las  hojas,  es 
de  una  extrema  sensillez.  Observaba 
con  el  ojo  derecho  el  conjunto  de  las 
plantas  que  cubrían  las  diversas  por¬ 
ciones  de  tierra  con  ayuda  de  un  tu¬ 
bo  rectangular  cuyo  interior  estaba 
ennegrecido,  y  al  mismo  tiempo  bus¬ 
caba  con  el  ojo  izquierdo  en  el  tono 
de  las  lavas  teñidas  de  verde,  sacadas 
de  las  série.s  de  círculos  cromáticos 
de  Chevreul,  la  madeja  que  más  se  a- 
proximaba  en  color.  Para  dar  mayor 
seguridad  á  mis  determinaciones,  me 
he  hecho  acompañar  desde  el  princi¬ 
pio  de  mis  investigaciones  porM.  Ua- 
I  vid,  químico  agregado  al  laboratorio 
de  tinturas  de  los  Gobelinos,  que  tie¬ 
ne  una  grande  experiencia  en  la  de- 
terminac'ón  de  los  colores, 
i  Este  método  me  ha  conducido  á  la 
I  série  siguiente,  que  defino  á  la  vez 
\  por  la  anotación  abstracta  deducida 
de  los  círculos  cromáticos  y  por  los 
matices  mismos  destinados  á  hablar 
á  los  ojos. 
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Pero  lo  que  po  dejó  de  sorprender¬ 
me  fue  que  todos  los  cultivos  así  ob¬ 
servados  acusaban  una  mezcla  de 
negro  al  color  verde  de  las  hojas,  lo 
que  Chevreul  llama  rabat:  y  lo  que 
se  agregaba  á  mi  sorpresa  era  que  la 
intensidad  del  negro,  es  decir  el  gra¬ 
do  del  rahaí,  no  era  constante;  cam¬ 
biaba  con  el  estado  de  la  atmósfera  y 
con  las  horas  del  día. 

Durante  dos  años  consecutivos  me 
encontré  en  presencia  de  estas  varia- 


(1)  T()(l;is  las  auolaciones  eromátii-as  han  si¬ 
do  fijadas  según  la  escala  ile  los  talleres  do  los 
Goheliiios. 

(2)  Para  los  tintes,  referirse  ¡l  la  tabla  es¬ 
pecial. 


ciones,  cuya  causa  se  me  escapaba, 
teniendo  á  mi  espíritu  en  una  real 
pei'irlegidad.  En  lin,  un  día  esta  cau¬ 
sa  de  desorden  se  me  presentó;  fué 
para  mí  motivo  de  una  satisfacción 
particular  el  ver  que  los  efectos  del 
rabal  se  debían  en  parte  á  la  sombra 
jiroyectada  por  las  hojas  superiores 
sobre  las  hojas  colocadas  debajo  y  á 
las  variaciones  de  la  luz. 

Sustituí  entonces  á  la  observación 
de  las  plantas  vistas  en  conjunto,  la 
obsert'ación  délas  hojas  desprendidas 
del  cuerpo  de  la  planta.  A  partir  de 
este  momento,  los  efectos  del  rabal 
disminuyeron  notablemente  y  toma¬ 
ron  un  carácter  de  constancia  y  de  fi¬ 
jeza  que  estaba  muy  lejos  de  espe¬ 
rar. 

El  espesor  más  ó  menos  fuerte  del 
parénquima,  la  naturaleza  de  la  epi¬ 
dermis,  las  materias  serosas  que  la 
cubren  en  mayor  ó.  menor  escala  y 
modifican  la  refiexión  de  la  luz,  con¬ 
tribuyen  á  dar  á  cada  especie  vegetal 
su  color  propio,  color  que  es  siempre 
el  mismo,  cuando  los  medios  son 
iguales  y  que  se  modifica  regular¬ 
mente  al  mismo  tiempo  que  el  medio. 

Acabo  de  presentar  los  i’esultados 
obtenidos  del  cáñamo,  pero  mis  ob¬ 
servaciones  se  han  extendido  sobre  el 
trigo,  la  colza,  la  remolacha,  la  papa, 
el  trébol,  el  guisante,  las  leguminosas 
y  las  gramíneas  de  los  prados. 

Entre  estos  vegetales,  las  niodifica- 
(ñones  que  acusa  el  color  son  difei-en- 
tes  pero  no  consideraré  por  ahora  si¬ 
no  las  plantas  cuyo  dominante  es  el 
ázoe,  porque  en  ellas  los  efectos  son 
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más  marcados,  más  simples  y  más 
regulares.  Sobre  esta  categoría  de  ve¬ 
getales,  es  el  ázoe  el  que  afecta  de 
preferencia  el  color  de  las  hojas:  si 
hace  falta,  las  plantas  toman  pronto 
un  color  amarillo.  Si  la  dosis  aumen¬ 
ta  6  disminuj'^e,  sin  llegar  hasta  la 
supresión  completa,  el  tono  aumenta 
6  disminuye:  en  fin  si  los  minerales 
son  los  que  faltan  el  tono  baja  gene¬ 
ralmente  y  pasa  al  amarillo,  sin  ad¬ 


quirir,  sin  embargo,  el  matiz  que  de¬ 
termina  la  supresión  del  ázoe  y  sin 
presentar  una  indicación  tan  segura 
y  tan  constante. 

Citaré  como  nuevo  ejemplo,  el  tri¬ 
go  y  la  colza,  que  no  x)uedo  desgra¬ 
ciadamente  caracterizar  más  que  por 
su  definición  abstracta  referida  á  los 
I  círculos  cromáticos  sin  acompañarlas 
de  sus  gamas  coloreadas. 


TRIGO  DEI,  10  DE  MAYO  DE  1888. 

Obser  vación  directa  de  las  plantas. 

Núms. 


Abono  intensivo .  Primer  amarillo  verde  con  8 .  15 

,,  completo .  ,,  ,,  ,,  ,,  8 .  15 

,,  sin  ázoe . .  Amarillo  verde  con  5 . 10 

,,  sin  fosfato . .  ,,  ,,  5 .  17(1) 

,,  sin  potasa .  ,,  ,,  ,,  5 .  12 

,,  sin  cal .  Primer  amarillo  verde  con  8 . 14 

Tierra  sin  abono  alguno . Amarillo  verde  con  5 .  13 

GRAMÍME.VS  DE  PRADERA,  13  DE  MATO  DE  1889. 

Observación  directa  de  las  plantas. 

Núms. 


Abono  intensivo .  Primer  amarillo  verde  con  8 .  15 

,,  completo .  ,,  ,,  5,  8.  .  14 

,,  sin  ázoe .  Amarillo  verde  con  5 .  8 

,,  sin  minerales..  ,,  ,,  ,.  9 .  11 

Tierra  sin  abono  alguno  ,,  ,,  ,,  5 . ,....  i) 


COLZA.  9  DE  ARRIL  DE  1885. 


Núms. 


Abono  completo .  Cuarto  amarillo  verde  con  G .  16 

sin  ázoe .  Amarillo  verde  con  5 .  9 

,,  sin  minerales..  Tercer  amarillo  verde  con  10 .  15 

Tierra  sin  abono .  Amarillo  verde  con  5 .  10 


(I)  La  tiorru  ilo  t’inconiies  contiene' un  medio  milésimo  de  ácido  fosfórico  (17í)2  kilógramos 
por  liectólitro).  Esta  dosis,  annejue  débil,  basta  para  disminnir  y  ha.sta  neutralizar  á  vece.s  el 
efecto  ipie  produce  de  ordinario  sobre  la  vegetación  el  exce.so  de  fosfatos  en  los  abonos. 

{Continuará.') 
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MISCELÁNEA  CIENTÍFICA 


PaTEXTKS  de  tXVEXClÓX  EX  T,OS 

Estados  TTxidos. 

Según  un  documento  oficial  re¬ 
ciente,  el  número  de  patentes  de  in¬ 
vención  concedida  en  los  Estados 
Unidos  es  de  300,000  y  se  refieren  á 
lo  que  á  continuación  se  expresa; 


Api  ii'aciones  do  la  electricidad .  .'5,872 

Poziis  artesianos .  500 

Camas .  2,150 

Calzado .  5,000 

Panadería  y  galletería .  440 

Asientos  (mueblería) .  1,580 

Modelos  <le  coreé .  Oíitt 

Utensilios  para  vaquerías .  2,429 

Máquinas  para  tejer .  754 

Vallas  ó  cercas .  2,888 

Bombas  i)ara  apagar  incendios .  507 

Escapes  de  incendio .  884 

Segadoras  mecánicas .  6,000 

Lamparería  para  gas .  5,2.54 

Utensilios  para  lavadero .  4,993 

Metalización .  .‘5,814 

Máquinas  i)ara  el  laboreo  de  metales...  10,203 

Procedimientos  para  curtir .  1,219 

Molinos  y  trilladoras  mecánicas .  1,219 

Esambladui'as  de  iierno  y  tuerca .  734 

Arados .  6,889 

Bombas .  3,156 

Caminos  de  bien- .  3,508 

Coches  para  ferrocarril .  3,.505 

Regadores  de  semilla  y  sembradores..  3,568 

Mácpiinas  do  vapor .  5,111 

Estufas  y  hornos .  8,238 

Cortadores  para  vejetales .  4.50 

Distribuidores  de  agua .  3,719 

Vestimentas .  2,417 


El  total  de  las  ennumeradas  as¬ 
ciende  tí  104,217,  ó  sea  el  tercio  más 
ó  menos  de  las  patentes  concedidas, 
y  por  ellas  se  puede  formar  idea  de 
las  demás. 


PliEPARAClÓX  DE  VASEI.IXA  PAHA 
AltXKSES. 

Azul  de  Prusia  en  polvo .  J  onza 

Negro  humo .  4  ,, 

Triaca .  . 2  „ 

Jabón  blando .  2  ,, 

Mezclese  el  todo  bien  en  un  mor¬ 
tero  de  porcelana  calentado  de  an¬ 
temano  y  añádase: 

Vaselina . .  G  onzas 

Crasina .  .  5  .„ 

Pez  rubia . .  i  ,, 

Derrítase  todo  junto,  añádase  en¬ 
tonces  trementina  hasta  darle  la  con¬ 
sistencia  conveniente  y  mezclese  bien. 

ÍMaSTIC  de  GhICEKIXA. 

Para  obtener  un  buen  mástic  de 
glicerina  pulverícese  finamente  litar- 
girio  hasta  reducirlo  á  polvo  casi  im¬ 
palpable:  hecho  eso  no  hay  más  que 
secarlo  en  una  estufa  á  una  tempera¬ 
tura  muy  elevada  y  mezclarlo  con  la 
cantidad  de  glicerina  necesaria  para 
obtenerla  consistencia  ó  espesor  que 
se  desee. 

Método  p.ítía  quitar  barxices  de 

LA  MADERA. 

Se  ponen  31  gramos  de  ácido  sul¬ 
fúrico  en  un  litro  de  agua:  se  desha¬ 
cen  en  esta  agua  125  gramos  do  po¬ 
tasa  roja  ordinaria;  cuando  todo  está 
mezclado  se  aplica  en  caliente  con 
una  brocha  algo  dura.  A  este  proce¬ 
dimiento  no  hay  pintura  que  resista 
y  la  madera  no  sufre  ningún  dete¬ 
rioro. 

TIP.  «LA  UNIÓN» — GUATEMALA. 


